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CIRUJANO DENTISTA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
Bfesultado. 

Piececitas"parciales de uno ó ni¿s dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce-
Jümiento moderno (verdadero sistema americano.) Ig:ual construcción en cauchouc. 

Curación de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio de 
*nestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadas con oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda persona que tenga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puede trierla á este gabinete y se le corregfirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita k domicilio. 

LUNES3() OK MAYODE 18Í)§. 

IMME- LEONIEBROUTIN 
MODISTA D£ SOMBREROS 

En breve llegará á esta población con 
Un elegante y variado snrtido de sombre-

f ros de seTIoras procedente de las princi
pales casas de París. 

'[ CALLE DE ANDINO N ÜMERO 3 

'LUZ B R I L L A N T E • 

Petróleo exh-ampertor,—Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, congrifod precin
tado» ¿e 5 litros. 

El precinto j^j^jintiza al corasumidor la 
calidad y la cabida. 

Naestra H J Z BJÍILLASTE «« ININ-
|n''LAMABLE._ Arde en todas las lampa

ras para petróleo hasta la última f ota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten
sidad de la llama y da una luz esplén
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin
tado. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Pasó sin dejar huel la . 
Apenas 8i durarfte el curso de los 

últ imos ocho días ha ocurrido.algo 
notable . 

La gente va ya desesperándose 
de tanto calor , y eso que ahora co
mienza. 

Gn las casas p r inc ipa lmente , la 
t empera tu ra va haciéndose insufri
ble, 

Por eso el muelle, éuandoe l Sol 
Va tocando á su ocaso, se ve siera-
pro muy concurrido. 

Otras personas gozan del fresco 
de la mafinna, pero son los menos, 
porque no hay rouchos aflcionados 
á abandonar el lecho antes de las 
nueve , y eso que según el refrán, 
«iil que madruga , Dios le ayu
da.» 

Lo cierto es, que al paso que va-
nios, dentro d e quince días no habrá 
quien resista el verano y sus exce
sos. 

Los baños están ya colocándose, 
y dentro de poco, podemos paSáf-
nos por agua , y refrescarnos por 
fuera. 

Por dentro 'el mantecado y la hpr-
«ihata, el limón y íá f r e s a s e encar
garán de e;llo. 

Concha Martínez tiene atracción 
pa ra üeva r á aquel teat ro á toda 
Car tagena . 

Lasobr i t a s que ella pone resul
tan muy superiores á ellas mis
mas. 

Tal es el realce que les presta ar
tista tan dist inguida. 

El día, mejor dicho, la noche que 
ponga Caramelo, boca bajo todo el 
mundo. 

R. 

¿ 

El Teatro-Circo ha abierto TIQS 
puertas. , ' J ;̂  

No le faita el público áflcloñaáí) 
*»l género chico. Verdad es qu« 

Juicio critico del discurso del señor ge-

neral D. José López Domínguez. 

La significación política y el alto con
cepto militar que en la pública opinión 
merece el general D. José López Domín
guez, cuya palabra ha resonado reciente 
mftntB »» i» cauíara popular con «otas vi-
rilcsdec[vicopatrIotismo,dandoexpre8iva 
muestra de sus tivlentos y energías y délas 
elevadas dotes que le son comunes en la 
apreciación de los arduos problemas mi
litares que ahora se controvierten con 
motivo de la discusión de presupuestos, 
han movido á uno de nuestros colegas 
locales á dar á luz, en obsequio del pú
blico en general, quo no puede ser indi
ferente á estas lides de la palabra en que 
se fija el concepto de nuestra futura pre
ponderancia militar por medio de orga
nizaciones adecuadas que quepan dentro 
de l» cuantf» de nuestros recursos, y 
muy píurticularmente en interés del ele
mento armado, tan numeroso en esta 
población; le han movido, repetimos, á 
publicar atinadas consideraciones acerca 
del alcance y tendencias patrióticas que 
campean en el último discurso que ha 
pronunciado en Cortes, con la elocuencia 
y profundidad de doctrina que son pecu
liares á dicho General, áfin de que la so
ciedad' y el ejército puedan penetrarse 
del eSpiritu que anima al ilustrado refor
mista, en cuanto con la técnica militar y 
futur<» propósitos suyos se relaciona, y 
persuadirse á la vez de que, el vencedor 
de «Guardiola» y «Castellar de Nuch», 
el héroe que con levantado espíritu y pro
picia fortuna, supp alzar «1 Cerco de 
«Puigcerdá>, dar renombre á su pericia 
y alcanzar lauros merecidos como solda
do en aquellos hechos memorables, no 
ha perdido ni un ápice de su entereza y 
tiene siempre sus talentos y sus energías 
á disposición de la causa del Ejército 
simbolizada en el honroso uniforme que 
viste. 

Aunque extraños, por la índole espe
cial de las ipublieaciones locales, & esos 
pugilatos del entendimiento en que se 
ventilan cuestiones técnicas del orden 
multar qué no entra en nuestro dominio, 
pero que sé rozan intimamente con el 
in t¿r^ naéional y con el orden político 
dé que se derivan, lo cual las hace per
fectamente asequibles y armónicas, pues 
todo ha liejg âdo á hermanarse felizmente 
hoy, merced ala suavidad de lascostum-
br<!S,jy de ̂ as leyes, que' limando aspere
zas, acorando distancias y fandiendo as
piraciones diversas en la concordia de 

un espíritu común, las hace perfecta
mente compatibles y permite que cada 
una de ellas gire libremente en su órbita 
y se desenvuelva en su círculo dft acción-, 
aunque extraños, volvemos á decir, á 
esas lides especialísimas que n^ entran, 
en la esfera de nuestra misión, y ágenos 
por completo á esos asuntos de carácter 
profesional y técnico, en los que, aunque 
no absolutamente profanos, no tenemos 
la autoridad y competencia que dan la 
práctica y la ciencia de la guerra, no po
demos menos de recordar los méritos y 
servicios del protagonista, que ya en 
1883 diü elocuentes muestras en el Minis-
tei'io de la Guerra de su espíritu organi
zador: siendo de lamentar que su breve 
tránsito por aquel departamento no le 
hubiese permitido desenvolver con am
plitud los pensamientos fecundos que 
inició, ni desarrollar otros muchos que 
s» quedaron en cartera é iban aparejados 
del entusiasmo con que las clases milita
res acogen todo aquello que, tendiendo 
á su mejoramiento y bienestjir y á la per
fección y lucimiento de los sistemas or
gánicos porque se ligen, detenninan, á la 
par que su satisfacción y prosperidad, el 
engrandecimiento y prosperidad de la 
patria. 

Entre las reformas que recordamos, 
realizadas todas ellas en el espacio de po
cos meses por dicho general al frente del 
departamento de guerra, se hallan la re
organización de la Junta Superior Con
sultiva de Guerra, basada en la reunión 
de las Juntas especiales, y en la forma 
más acomodada y más útil á su perfecto 
funcionalismo. 

La diaoiaéióttdel batalló» J- *-~.."xcu-
tesy ordenanzas, conjunto heterogéneo 
y abigarrado que no respondía á su ob
jeto; y su sustitución ventajosa por el 
Cuerpo Subalterno de escribientes milita
res, con aptitud y práctica para las ta
reas burocráticas en las oficinas centra
les del ramo de Guerra. 

La reorganización del Ministerio del 
ramo'bajo bases sencillas y sólidas que 
simpliflcabaii sus funciones mejorándo
las. 

La creación de mandos en las 140 zo
nas militares, enooraendados á coroneles 
de infantei'ía; cuya acertada medida, no 
solo contribuyó á centralizar la acción 
del mando de las unidades de reserva y 
depósito que las constituían, sino que 
consiguió extinguir el excedente que 
existía en la clase de coroneles y tenien
tes coroneles del arma. 

La reorganización de las Cajas provin
ciales de reclutas, que se aumentaron, 
creándose una en cada cspitalidad da 
zona, para facilitar así la precisión y bre
vedad en las operaciones de ingreso y 
distribución del contingente. 

La creación de la escala de reserva de 
infantería, indispensable para nutrir los \ 
cuerpos activos en caso de guerra, ó pre
paración para ella, y formar con el nú
cleo sobrante dé fuerzas los ejército» de 
2.* y 3.* linea; cuya escala de reserva, 
aunque desnaturalizada después, no por 
vicios de origen, sino por el criterio vario 
de diversos hombres y situaciones que se 
sucedieron y la imprimieron distintos 
rumbos, minando sus cimientos y el prin
cipio cardinal á que obeleció su creación, 
subsiste y prevalece todavía, si bien 
arrastrando una vida li^uguida por falta 
de la savia originaria y del espíritu vivi
ficador del que la concibió. 

La extinción del caduco cuerpo de Es
tado Mayor de plazíia, que no respondía á 
su objeto por los progresos del moderno 
arte de la Éruerra; y la la-asmteión de sus 
plantillas á la escala activa de infante
ría. 

La creaéión de la escala general de los 
Bargent(»s íegundos de la mispia arma pa
ra regularizar sus ascenscp, esquivar ia 
desproporción que existía,oWwiién^í^OS 
por orden de cuerpos, y abrirle* más bri
llante y expansivo porvenir. 

La promulgación de las leyess de orga
nización y atribuciones de los tribunales 
militares, que implicaba un grande y ne
cesario adelanto en los arduos problemas 
del enjuiciamiento militar. 

La reorganización de las tropas de Ar
tillería bajo bases amplias y de reconoci
da utilidad y mejoramiento. 

La de las fuerzas del arma de Ingenie
ros, que cumplió dos objetos, y unió á los 
beneficios positivos de su reorganización, 
la resolución del perseguido problema de 
las secciones exploradoras montadas pa
ra la destrucción de vías férreas, que, 
desconcertando las operaciones del ejér
cito enemigo, levantasen el espíritu del 
propio y pudiesen A la par facilitarle el 
perfecto y detallado conocimiento del te
rreno porexploracionesgráftcas emplean
do para ello las cartas topográficas que 
amplían la orientación práctica. 

Y tantas otras reformas más, cuya enu
meración seria prolija y no acuden á 
nuestra memoria. 

Recordamos también que cabía en sus 
proyectos, según indicaciones del discur
so de la corona, la creación de la nueva 
división territorial militar, que tantas re
sistencias ha venido ofreciendo hasta 
ahora. 

Mejorar la situación de las clases desde 
soldado á Coronel, lo cual envolvía im
plícitamente la resolución del problema 
pavoroso de las escalas, que continúa to
davía irresoluto. 

La regularización de las pensiones de 
viudedad y de orfandad, la primera re
suelta ya, ahora de próximo, con la ex-
tcuBiouaios ohciaie» suwaiuiíJios o® *» 
ticjí uei M.onxe-riu omi»^.. 

Reformar el reemplazo del ejército im
plantando el servicio militar obligatorio. 

Introducir convenientes modificaciones 
en la escala de reserva del Estado Mayor 
General del Ejército. 

Organizar la requisa del ganado para 
la movilización del ejército en pie de 
guerra. 

Y tantas otras más que quedaron iii-
pectore, sin posibilidad de desarrollarlas, 
por su breve estancia en el departamento 
de la Guerra. 

Hasta aquí, lo que útiicamente acude á 
nuestra mente de aquel vasto plan que el 
general López Domínguez se proponía 
desarrollar con su competencia y activi
dad reconocidas, y que no pudo implan
tar en toda su extensión por razones y 
contrariedades que le apartaron, apesar 
suyo, no de la senda de sus propósitos, 
sino de la ocasión y facilidad de plantear
los y darles forma ejecutiva; en forma 
tal que careció hasta del tiempo indis
pensable para poder afirmar en la prácti
ca las deficiencias de detalle de sus refor
mas, corregirlas y perfeccionarlas, pues 
sabido es que las obras humanas son sus
ceptibles de corrección, y ésta se verifica 
á medida que surgen los defectos y difi
cultades en la ejecución. 

Pero sí abrigamos el convencimiento 
de que si hubiese continuado en el depai*-
tamento de Guerra hasta haber dado ci
ma á su pensamiento refoi-mador y á sus 
luminosas concepciones, el I^ército toca
ría hoy los resultados positivos de sus 
ventajas, y su organización descansaría 
sobre bases sólidas y estables, trocándose 
en satisfacción y bienestar lo que hoy es 
zozobra, desilusión y desencanto, tanto 
para laánstitución armada, ansiosa de 
mejoramiento fundado en la ambioióa 
noble y honrada, conio para la Patria, 
engrandecida ásu vez por la periek^f 
elevación de sus hyojt, á «toienes tíeM 
confiada lA integridad de sna destinos y 
el brillo de su preclaro nombre. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

FARÉNTISIS. 

Ella, siempre ergixida, 8iemi»e^réra, 
sietapre augusta pasó aüos y&tím iumó-

vil en su trono, custodt^o per k» leo
nes... Los madrileños la cOBteiüpIaban 
todos los días, y su virtud se citaba 
como modelo, sin er^empl^ conocido, de 
virtudes incorr<i^btos.'féMlbnttt(^rtM le 
rendían e! pleito homenaje de n i eomide-
ración, y Marte, oculto en el ^bdl<ki del 
Ministerio de la Guerra, la adonrtw e» si
lencio, dando de noche el quiéa vive á 
los transeúntes para qucno le ofendiesen. 
Más lejos, la contemplaba Árente á ÍNBJte 
el dios de las aguas, el gran Neptuno, con 
un traje de verano, aun en pleno invier
no, con su áurea corona, con un cetro 
de tres puntas, siempre firme. 

Como el elefante Pizarro, cómo Ángel í 
cuando existían, la Cibeles es una de la^ 
glorias de este venturoso pueblo madri
leño, que así demuestra las grandes ener
gías del dos de Mayo, como se para, en 
corro, ante las inagotables tonterías de 
un charlatán de plazuela. 

¡Pobre Cibeles! Todo es mudable, Aa-
da eterno. Todo está sujeto & las iscoA-
venientes determinaciones de lasvolsn-
tades caprichosas. Nada hay inamovible, 
desde el cuerpo de telégrafos hasta la 
fuente de la Cibeles, que ahora eaemos en 
la cuenta deque es unafUeute monumen
tal. 

¡Qué cosas s« dirán, en la soledml de 
estas apacibles primaverales noches la 
Cibeles y Neptuno, sirviendo de vehícu
lo á sus pensamientos, quizás atrevidos, 
la sutil brisa que cruza el Prado, rozan
do las copas de los árboles j t b c i ^ ^ e id 
pasar—¡oh brisa indiseiw^HI^ toa des
nudos genieciU^o ^- ' '~-«w_»«*ícaeaia. 
entre aquéllos, la de las EstaeíonMi 

¡Qué revelaciones las que: fa44?á Ncpttt-
no, si baja su mirada hMta pwderiaá la» 
obscuridades del Museo d* Pineras! ¡Y 
qué cosas vería la Cibeles si apM'tase aa 
vista del reloj del Banco, y le llevase á 
la izquierda, A la verja del Jardiu del 
Buen Retiro! 

Estos diálogos misteriososquc entabla
rán, seguramente los dioses pé.ti'eos ea 
estas apacibhís primaverales noches, haa 
debido inspirar al ayuntamiento el pre
pósito do evitarlos... ¡Serán intrigas de 
Marte, que vive en Buenavista.... ó tal 
vez de Mercurio, que habita en el Banco! 

Y la Cibelea^^áiMakáada &¡^am^mi^ 
quier ambulante de cori;eoa. Y perderáel 
dominio de sus ««tadios-í.yj% «* nrií»í*4 
Neptuno, que réíidMoál péso'de amar
gura tanta, se desposeerá de ia corona y 
se le caerá el erguido tridente... 

En tanto las sutiles brises s ^ a i f e t o ^ 
sando, en ¡o alto del Prado, las eopas de 
los árboles y los mofletes de los gwiiecl-
llos. Y allá abajo, en las obscuras alame
das, otras brisas rastreras también lléTa-
rán entre sus tenues alas, hasta perder
los en la inmensidad del espacio, rumo
res de otros besos... no dados ciertamen
te en insensibles mejillas de granito.,. 

¡Ah, que serie de reflraciones podrían 
hacerse sobre el traslado déla Cib^es! 

Pero después de meditar sekufiho elasun-
to, he deducido esta conclusión; ,mpreg-
nada de profunda fllosofla... 

—Que trasladen la Cibíies ó que no la 
ti-asladen ¿á mí qué me importa? 

CALIXTO BAIXBSTEBOS. 

Madrid 28 Mayo. 

VARIE_DAÍ)ES 

EFEMÉRiI)Eí> HlSTÓlUCiS 

. .30 DE MAYO DE 1252. 

Muere en Sevilla limando JJI 
tel Santo.* 

Pae Femando III hyo de Alfon»;JX 
de León y de su segunda consorte dona 
Bere%ueía, y por .s*dieaei<Sn de-,ítóa 

f ©capó ^ trono d»í^ lU»i*i 1<« 18 aQos 
deedad. , •: ̂  s.-i 1.:'i';:-^'• 

I Desde luego comenzó á dar prueba» 4» 


